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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta es una serie conmovedora de pueblo pequeño que debes leer!”

      

      

      

      
        
        ¡Fans de la serie de Netflix’s Virgin River (Un Lugar para Soñar) y Dulces Magnolias amarán este romance que levanta el ánimo!

      

      

      Bailey Jones es una terapeuta familiar, no una organizadora de eventos, pero cuando sus amigos le piden que organice la primera competencia de villancicos navideños en Sapphire Bay, no puede decir que no, especialmente cuando el dinero recaudado se destinará a la construcción de otra casa en la aldea de casas diminutas.

      

      Cuando conoce a Mila Butler, una niña de ocho años, en el refugio local para personas sin hogar, su corazón se derrite. Y cuando la escucha cantar, queda maravillada. La música podría cambiar la vida de Mila, pero su padre quiere mantenerla fuera del foco de atención.

      

      Después de dos misiones en Afganistán, Steven Butler regresa a casa como un hombre roto. Cuando su esposa muere, lo único que lo mantiene cuerdo es su hija. Y nada, ni siquiera la mujer más amable que ha conocido, lo detendrá de proteger a Mila.

      

      A medida que su amor por el otro crece, una crisis amenaza la relación entre Steven y Bailey. ¿Seguirán viviendo en el pasado o podrán construir el futuro con el que solo habían soñado?

      

      CAMPANAS DE PLATA es la tercera novela de la serie Ayudantes Secretos de Santa y se puede leer de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna está interconectada, por lo que puedes descubrir qué les sucede a tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Para recibir noticias sobre mis últimos lanzamientos, por favor visita  leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Bailey bajó el mentón hacia su pecho. Para alguien que enseñaba a las personas a resolver conflictos, tenía que admitir que la reunión de esta tarde había sido un desastre.

      Incluso sus antiguos colegas en la Clínica Mayo huirían a mil millas si tuvieran que tratar con Margaret O’Brien. “Creo que deberíamos tomar un respiro profundo y considerar nuestras opciones.”

      Las cejas de Margaret se levantaron. “El Coro del Arcángel no canta ‘Cascabeles’.”

      “Es una competencia de villancicos,” murmuró Duffy McBride en voz baja. “No necesitamos esas cosas pretenciosas que aprendiste en Inglaterra.”

      Margaret se sentó rígida en la silla de plástico que había tomado. “Deberías saber que ‘Hodie Christus Natus Est’ es uno de los ejemplos más finos de la música de villancicos alegre jamás compuesta.”

      “No en este siglo, no lo es.”

      Bailey estudió las caras de las demás personas en la reunión. Algunas estaban en estado de shock, otras ligeramente divertidas por el intercambio poco amistoso entre Margaret y Duffy. Pero la mayoría parecía aburrida más allá de lo creíble.

      Mabel Terry aclaró su garganta. Como dueña de la única tienda de comestibles en Sapphire Bay, Mabel era muy respetada. “Somos parte de un evento de recaudación de fondos para la aldea de las casas diminutas. No es ciencia espacial, gente. Todo lo que Bailey quiere hacer es que la noche sea agradable para todos, ya sean niños o adultos. Si el Coro del Arcángel quiere cantar una canción antigua, déjenlos. Después de todo, el público elegirá al coro ganador.”

      Duffy resopló. “Y me gustaría ver a alguien votar por ellos.”

      Margaret empujó su silla lejos de la mesa. “Nunca en mi vida me han insultado tanto.” Golpeó su agenda de reunión sobre la mesa. “Debería haber sabido que no valía la pena perder el tiempo viajando aquí. No tienen aprecio por las cosas finas de la vida.” Y con la gracia de una mujer que sabía cómo caminar con tacones altos, Margaret salió de la sala.

      Todos comenzaron a hablar al mismo tiempo.

      Todos, excepto Bailey. Esta reunión se suponía que debía unir a los directores de coros, no separarlos. Con menos de cuatro semanas hasta la competencia, aún tenían que finalizar las canciones y el programa. Hasta ahora, no habían hecho nada más que discutir entre ellos.

      Bailey golpeó su bolígrafo en el borde de la mesa. “Disculpen. Necesitamos tomar algunas decisiones.”

      “No me importa ‘Cascabeles’ o ‘Le Deseamos una Feliz Navidad’,” dijo Duffy. “Eso les dará a los niños una noche para recordar.”

      Un murmullo de acuerdo recorrió la mesa.

      Al menos era un comienzo. Bailey tomó el recipiente de tiras de papel que había causado el último desacuerdo. Pensó que escribir los nombres de las canciones y pedir a cada director de coro que seleccionara tres títulos era una forma justa de organizar el evento. Resultó que no lo era. Todos tenían sus propias ideas sobre qué canciones debería cantar su coro.

      Le pasó a Mabel el recipiente. “¿Podrías colocar estos títulos de canciones sobre la mesa? Todos tendrán diez minutos para elegir tres papeles. Si más de una persona quiere una canción, tendrán que negociar entre ustedes.”

      “¿Y si Mabel pone todas las canciones que quiere en una esquina?”

      Mabel le lanzó a Duffy una mirada glacial. “Nos conocemos desde hace más de cincuenta años. ¿De verdad crees que haría eso?”

      A pesar de su palabrería, Duffy desvió la mirada. “Por supuesto que no, Mabel. Adelante.”

      La puerta de la sala de reuniones se abrió y la amiga de Bailey, Kylie, entró en la sala.

      Después de que Mabel colocara los títulos de las canciones sobre la mesa, Bailey se hizo a un lado. Levantando el brazo, miró la hora. “¡Diez minutos, a partir de ahora!”

      Para salvar su cordura y evitar actuar como árbitro, se dirigió hacia Kylie.

      “¿Cómo va todo?” le susurró su amiga.

      Bailey observó el drama que se desarrollaba al otro lado de la sala. “He perdido dos coros y una semana de sueño preocupándome por la competencia.”

      “No te preocupes. Todo saldrá bien.”

      “Espero que tengas razón.”

      Kylie sonrió. “Sé que la tengo. ¿Todavía quieres ir al evento navideño en la escuela primaria? Entenderemos si tienes algo más que hacer.”

      Bailey miró a los directores de coros. En general, todos parecían razonablemente satisfechos con las elecciones que estaban haciendo. “¿A qué hora estarás allí?”

      “A las cuatro. Ben nos encontrará allí.”

      Volvió a mirar su reloj. “Deberíamos terminar antes de eso.”

      “¿Vendrás?”

      “A Charlotte le encanta pasar tiempo con los estudiantes. No puedo esperar a ver lo que ha estado haciendo.”

      “Ella disfrutará verte allí.” Kylie señaló a los directores de coros. “Parece que han elegido sus canciones. Buena suerte.”

      “No necesito suerte,” insistió Bailey. “Necesito un megáfono y mucha paciencia. Dios sabe cómo será todo en las próximas semanas.”

      “Probablemente no quieras saberlo,” susurró Kylie. “Nos vemos en una hora.”

      “Traidora.”

      La mirada que Kylie le lanzó era pura travesura.

      Bailey regresó a los directores de coros. Con sus selecciones de canciones hechas, era hora de finalizar el orden en el que los coros cantarían. Solo esperaba que estuvieran dispuestos a dejar atrás su rivalidad. De lo contrario, Margaret no sería la única persona en salir de la reunión antes de tiempo.
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        * * *

      

      Steven pasaba su espátula de cuatro pulgadas por la pared. En segundos, una delgada capa de yeso cubría la junta entre dos paneles de yeso.

      Durante los últimos meses, había estado trabajando en el proyecto de casas diminutas, creando casas para personas que no podían encontrar alojamiento. Después de todo lo que había pasado, sentía un profundo orgullo por poder dar algo de vuelta a la comunidad que se había convertido en su hogar.

      El Pastor John entró en la casa a medio terminar. “Hola, Steven. ¿Has visto a Patrick?”

      “Se fue al pueblo a comprar algunos suministros. ¿Puedo ayudar en algo?”

      “No, está bien. Lo llamaré. ¿Cómo te sientes?”

      Los sentimientos eran algo con lo que Steven no se sentía cómodo compartiendo, pero John se había convertido en un amigo cercano. Además de trabajar en la Iglesia Connect, John dirigía el único grupo de apoyo al TEPT en la ciudad. Sin su aliento, Steven no sabía qué habría pasado con él o su hija.

      “Esta mañana fue difícil, pero está mejorando. Llamó la madre de Tammy.” Hoy era el aniversario de la muerte de su esposa. Hace cinco años, su corazón se rompió en dos por la trágica pérdida de su alma gemela. Tammy completó su vida. Llenó su mundo de amor y risas, y hacía incluso el peor día soportable. Después de su muerte, nada fue igual.

      John le tocó el brazo, devolviendo a Steven al aquí y al ahora.

      “¿Está bien tu suegra?”

      Negó con la cabeza. “Al final de la llamada estábamos llorando ambos. No se hace más fácil.”

      “No, no lo hace. ¿Cómo está Mila?”

      La hija de ocho años de Steven significaba todo para él. Era valiente y amable, y una de las personas más resilientes que había conocido. “Anoche, dibujó un retrato de su mamá y colocó un pequeño jarrón de flores junto a él. Antes de ir a la escuela, le conté algunas historias sobre Tammy. Nos ayudó a los dos.”

      “Es una forma maravillosa de celebrar su vida.”

      Steven tragó el nudo de dolor en su garganta. “Quiero hacer lo mejor que pueda para Mila.”

      Tomó una respiración profunda. Cuando habían dejado Chicago, todo lo que habían traído consigo era una camioneta llena de cajas y el nombre del pastor local. Los padres de Steven estaban horrorizados. Mila estaba molesta por irse, pero había confiado en él con todo su corazón. Y paso a paso, estaban construyendo una vida mejor para ellos mismos.

      Miró su reloj, casi dejando caer el cuchillo al ver la hora. “Tengo que irme. Mila tiene un evento especial en su escuela y le prometí que estaría allí.”

      John señaló la pared. “¿Quieres que termine lo que estás haciendo?”

      Las cejas de Steven se levantaron. “¿Sabes enyesar?”

      Con una sonrisa, John tomó el cuchillo de la mano de Steven. “Tengo muchos talentos ocultos. Ve a Mila. Cuando termine, limpiaré el cuchillo y dejaré todo aquí.”

      “Gracias.” Tras otra mirada a su reloj, Steven hizo una salida apresurada. La escuela de Mila estaba a diez minutos de distancia. Mientras el estacionamiento no estuviera lleno, debería llegar a tiempo.

      Mientras se cambiaba de sus overoles, pensó en el día en que llegó a Sapphire Bay con Mila. No tenían dónde vivir y él no tenía trabajo hasta que John los acogió.

      El Pastor John les había dado mucho más que un lugar cálido donde quedarse. Le había ayudado a Steven a sentirse orgulloso de quién era. Le ayudó a darse cuenta de que no estaba solo, que otras personas también estaban haciendo todo lo posible por vivir buenas vidas.

      Con la ropa de trabajo bajo el brazo, tomó sus llaves y corrió hacia su camioneta. Al darle una oportunidad, John había cambiado sus vidas. Y un día, Steven estaba decidido a devolverle el favor.
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        * * *

      

      Bailey entró en el aula de jardín de infantes y saludó a Kylie. Charlotte estaba sentada en una mesa, dibujando en una gran hoja de papel.

      Una vez a la semana, los niños mayores del centro de cuidado infantil de Charlotte pasaban unas horas con los estudiantes de la escuela primaria local. Era una manera maravillosa de ayudarles a sentirse más seguros cuando eventualmente comenzaran la escuela.

      Cuando Charlotte la vio, corrió hacia ella. “Hola, Bailey. ¿Quieres ver mi dibujo?”

      Bailey tomó la mano de su pequeña amiga. “Me encantaría.” Al ver el colorido dibujo, sonrió. “Vaya. Has estado ocupada.”

      “Esta es la casa de mi papá y estos son los árboles de Navidad. Y esto,” dijo con entusiasmo, “es Frederick, el ratón que vive en nuestro granero.”

      El papá de Charlotte era el dueño de la única granja de árboles de Navidad en Sapphire Bay. El mes pasado había abierto una tienda de Navidad. Era tan popular que la gente venía de todo Montana para comprar los regalos y decoraciones hechas localmente.

      “Frederick parece feliz.”

      “¿Quieres saber por qué?”

      Bailey asintió.

      Charlotte metió la mano en su bolsillo. “Tengo algo especial,” susurró. Abriendo su mano, le mostró a Bailey un pequeño ratón de tela. “Mi abuela hizo esto. No es realmente Frederick, pero se parece a él. Siempre que estoy triste, solo tengo que abrazar a mi ratón y me siento feliz de nuevo. Por eso Frederick está sonriendo.”

      “Eso fue algo encantador que hizo tu abuela.”

      Charlotte asintió. “¿Te quedarás aquí todo el tiempo?”

      “Solo un rato. Tengo que regresar a la clínica médica para ver a algunas personas.”

      “Te haré un dibujo para que lleves de vuelta al trabajo.”

      “Eso suena genial,” dijo Bailey. “Me sentaré con Kylie.”

      “Está bien.”

      Charlotte tomó un crayón y Bailey buscó a su amiga. “¿Dónde está Ben?”

      “Acaba de enviarme un mensaje. Hay un problema en la granja, pero estará aquí tan pronto como pueda. ¿Quieres buscar un lugar para sentarnos?”

      Bailey miró alrededor del aula. Un lado de la habitación estaba lleno de sillas. Si eso era una indicación de cuántos adultos esperaba la escuela, deberían encontrar algunos asientos de inmediato.

      “Esa es una buena idea.” Bailey señaló unas sillas en la parte trasera del aula. “¿Te importaría si nos sentamos allí? Tengo que irme en unos veinte minutos.”

      “Me parece bien. Cuando llegue Ben, podrá sentarse junto a nosotras sin tener que maniobrar alrededor de demasiados padres.”

      Bailey se sentó y deslizó su bolso debajo del asiento. “Ben tiene suerte de tenerte en su vida.”

      Kylie suspiró. “Soy yo la que tiene suerte. Si no hubiéramos necesitado árboles de Navidad y muérdago para nuestro último evento, no lo habría conocido.”

      Era fácil ver cuánto amaba Kylie a Ben y cuánto adoraba su hija Charlotte a Kylie. Sin importar los problemas que enfrentaran, Bailey estaba segura de que serían felices.

      En la parte delantera del aula, los maestros estaban guardando los crayones y moviendo las mesas y sillas.

      Kylie frunció el ceño. “El coro debe estar preparándose para cantar. Espero que Ben llegue a tiempo.”

      “Yo también lo espero.” Bailey miró a las personas que entraban por la puerta. Sonrió al ver a Ben. “Él está aquí.”

      Kylie lo saludó con la mano. “Charlotte estará feliz. Esto es muy importante para ella.”

      Bailey estudió los rostros de las personas a su alrededor. Charlotte no era la única emocionada. Por una vez, estaba feliz de estar en una sala ruidosa y abarrotada. El noventa por ciento de su día consistía en ayudar a las personas con problemas de salud mental, duelo y ansiedad por separación. Era agradable disfrutar de algo positivo.

      Ben y otro hombre se acercaron a ellas.

      Aunque llevaba solo unas semanas viviendo en Sapphire Bay, Bailey conocía a la mayoría de las personas en el pequeño pueblo de Montana. Había visto al hombre que estaba con Ben, pero nunca había hablado con él. Su hija, por otro lado, era bien conocida para ella. Mila era una asidua en las noches de juventud de los viernes. Le encantaban las palomitas de maíz con mantequilla, los panqueques y, el favorito personal de Bailey, el helado de fresa.

      Kylie se movió un asiento para darle al papá de Mila un lugar donde sentarse. “Hola, Steven. Es bueno verte.”

      “También es bueno verte a ti.” La mirada de Steven se dirigió a Bailey.

      Ella extendió su mano. Con sus intensos ojos azules y cabello oscuro y corto, parecía el tipo de persona en la que se podía confiar. “Soy Bailey Jones. Te he visto en el Centro de Bienvenida.”

      El apretón de manos de Steven fue firme. “Ayudas a organizar el grupo juvenil y tienes sesiones de asesoramiento en las salas de reuniones.”

      “Así es. He hablado con Mila muchas veces. Es un gusto conocer a su papá.”

      Una maestra que estaba en la parte delantera del aula sopló en un micrófono. Todos se estremecieron cuando un chillido agudo atravesó el sistema de altavoces. “Bienvenidos a nuestro evento especial de Navidad. Nuestra clase de tercer grado ha estado aprendiendo muchas canciones divertidas para hoy.” La mujer se volvió hacia los estudiantes que ahora estaban alineados en filas rectas detrás de ella. “Sin más preámbulo, me gustaría presentar a la clase de la Sra. Birney, que cantará ‘Santa se quedó atascado en la chimenea’.”

      Charlotte estaba sentada en el suelo frente a los estudiantes, sonriéndoles al coro.

      Bailey se preguntó si reconocía a alguien. A mitad de la primera canción, Charlotte saludó al coro, y Mila, la hija de Steven, la saludó también.

      Los niños de la clase de la Sra. Birney pusieron su corazón y alma en la canción navideña animada. Los teléfonos celulares parpadeaban mientras los orgullosos padres grababan la actuación, y más de un estudiante de jardín de infantes aplaudía al ritmo de la música.

      Para cuando comenzó la segunda canción, Bailey tenía una gran sonrisa en su rostro. No sabía cuánto duraría su felicidad, pero la estaba sosteniendo mientras pudiera, especialmente si sus próximas dos citas resultaban ser tan emocionalmente agotadoras como imaginaba.
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        * * *

      

      Steven estacionó fuera del Centro de Bienvenida y miró a Mila. “Estamos en casa.”

      La sonrisa feliz de su hija empujó cualquier preocupación sobre seguir viviendo allí al fondo de su mente. “¿Crees que Mr. Whiskers está adentro?”

      Mr. Whiskers era el gato residente del centro. Cuando llegaron por primera vez a Sapphire Bay, Mila había estado muy triste. No entendía por qué tenían que dejar Chicago. Por qué la vida que llevaban solo llevaría al desastre. Pero cuando Mr. Whiskers comenzó a visitar su habitación, las pesadillas de Mila se hicieron menos frecuentes. Empezó a hablar con los otros niños y, eventualmente, a participar en las actividades semanales del centro.

      Steven miró el estacionamiento cubierto de nieve. “Mr. Whiskers estará definitivamente adentro. Además de que está demasiado frío aquí fuera, es casi la hora de su cena.”

      “Es mejor que vaya a la cocina. A Mr. Whiskers le gusta cuando ayudo a preparar su cena.”

      Antes de que se diera cuenta, Mila ya tenía la puerta abierta y su mochila en las manos.

      “Ten cuidado,” advirtió. “El suelo estará resbaladizo.”

      Mila lanzó una sonrisa por encima del hombro. Le recordó tanto a su mamá que su corazón se contrajo. “No te preocupes. Estaré bien.” Después de asegurarse de que no venían coches, corrió por el estacionamiento.

      Steven sacó su caja de almuerzo del camión y agarró el gorro y la bufanda de lana de Mila. No quería pasar tiempo buscando estas cosas por la mañana.

      “Te ves feliz.”

      Steven se volvió hacia la voz profunda. “Hola, John. Mila está en una misión para alimentar a Mr. Whiskers.”

      John miró a Mila mientras abría la puerta principal del centro. “No se decepcionará. Mabel está de voluntaria en la cocina esta noche.”

      Ambos sabían que Mabel se aseguraría de que todos los que disfrutaban alimentando a Mr. Whiskers estuvieran allí.

      Steven cerró el camión con llave. “¿Cómo fue tu día?”

      “Fue genial. Encontramos otro patrocinador para una casa pequeña e hicimos realidad otro deseo navideño.”

      Steven no sabía cómo John hacía tanto. No solo estaba ocupado brindando cuidado pastoral a la comunidad, sino que también estaba creando un pueblo de casas pequeñas para personas sin hogar.

      “¿Cuándo fue la última vez que tuviste unos días para ti?”

      John hundió las manos en los bolsillos de su abrigo. “No puedo recordarlo. Es un alivio que me guste lo que hago. De lo contrario, me estarías diciendo que reserve una sesión de terapia.”

      Durante los últimos cuatro meses, John había estado tratando de hacer que Steven asistiera a una de las sesiones de asesoramiento proporcionadas por la iglesia. Era bastante difícil asistir al grupo de apoyo para el TEPT, sin mencionar contarle a un completo desconocido cómo se sentía.

      “No necesitas fruncir el ceño. Las sesiones no son tan malas,” bromeó John mientras se dirigían hacia el Centro de Bienvenida.

      “El grupo de apoyo es todo lo que necesito.”

      John sostuvo la puerta abierta. “Eso es decisión tuya. Gracias por toda tu ayuda con las casas pequeñas. Patrick está impresionado con tu trabajo de enlucido.”

      “Disfruto trabajando con él y el resto del equipo.” Steven hizo una pausa en el umbral. “No creo que te des cuenta de cuán agradecido estoy. Sin tu apoyo, no estaría trabajando en las casas pequeñas.”

      “Tan pronto como Patrick te conoció, se dio cuenta de lo valioso que serías. Además, no quería que te fueras de Sapphire Bay. ¿Quién habría pintado las habitaciones en el Centro de Bienvenida si hubieras regresado a Chicago?”

      “Alguien más habría sido voluntario.” Cuando Steven llegó por primera vez a Sapphire Bay, encontró un trabajo a medio tiempo bombeando gasolina. En su tiempo libre, ayudó a otros voluntarios a remodelar seis de las habitaciones en el Centro de Bienvenida.

      Incluso entonces, se sentía conmovido por la amabilidad de los extraños y la cálida bienvenida que habían recibido.

      Mila corrió al vestíbulo. “Rápido, papá. Mr. Whiskers está cenando.”

      John sonrió. “Parece que te necesitan en la cocina.” Miró su teléfono móvil y suspiró. “Y llego tarde para una reunión. Nos vemos luego.”

      Steven siguió a Mila a la cocina. Cuatro niños más que vivían en el centro estaban sentados alrededor del tazón de comida de Mr. Whiskers.

      Mabel sonrió a Steven. “Se ha convertido en toda una celebridad. Antes de que te des cuenta, tendrá su propio club de fans.”

      Cada uno de los niños estaba hipnotizado mientras observaban a Mr. Whiskers comer su comida. El gato residente del centro no necesitaba empezar un club de fans—ya tenía uno.
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      Bailey encendió la cafetera y buscó algunas galletas en la despensa.

      Su hermana, Sam, y su amiga Kylie estaban ayudando a organizar una fiesta para el cuadragésimo aniversario de boda de sus padres. Hoy, estaban eligiendo fotos desde el momento en que los padres de Bailey y Sam se conocieron hasta la actualidad. Después de que todos se fueran, Bailey escanearía las fotos y haría un póster de la vida de sus padres juntos.

      “¿Qué opinas de esta foto?” preguntó Sam mientras entraba en la cocina. “Es una foto de mamá y papá en la boda de la tía Rosa y el tío Jackson.”

      Bailey estudió la imagen en blanco y negro. “Mamá nos matará si usamos esa foto. Mira su cabello.”

      Sam sonrió. “Parece que metió el dedo en un enchufe.”

      Y su papá no estaba mucho mejor. Con su cabello rubio cortado en un mullet, parecía sacado de una comedia de los años 80.

      “No podemos seguir apartando fotos solo porque a mamá no le gustarán,” dijo Sam. “De lo contrario, no tendremos muchas para elegir.”

      Bailey vertió el café caliente en tres tazas. “Ojalá Shelley hubiera revisado sus fotos. Estoy segura de que tiene otras fotos que podríamos haber usado.”

      Sam tomó dos de las tazas. “Incluso sin ellas, el póster se verá bien.”

      Bailey siguió a su hermana hacia la pequeña sala de estar. Su cabaña alquilada era perfecta para una o dos personas, pero, con más de eso, sentía que las paredes se cerraban.

      “¿Tienes una actualización sobre el número de personas que vendrán a la fiesta?”

      “Hasta anoche, sesenta y cinco personas han confirmado su asistencia. Solo tres primos no podrán asistir.”

      “Ojalá mamá y papá no tuvieran una familia tan grande,” murmuró Bailey. “Hace que cualquier evento sea grande y caro.”

      Kylie tomó la taza que le entregó Sam. “Ojalá yo tuviera mucha familia. Independientemente del costo, lo que están organizando valdrá totalmente la pena.”

      Sam sonrió. “Espera a conocerlos a todos. Te garantizo que después de una hora en su compañía, estarás feliz de ser hija única.”

      Bailey se sentó en el sofá y miró las fotos. “Mira lo jóvenes que eran mamá y papá. No puedo creer que Nana y Nonno dejaran que mamá se casara cuando solo tenía dieciocho años.”

      “Querían que fuera feliz.” Sam suspiró mientras tomaba una galleta. “No puedo culpar a Shelley por no venir a la fiesta. Seguro que alguien mencionará el desastre de su boda. Y mamá probablemente se quejará de no tener nietos.”

      “La vida de mamá siempre ha girado en torno a la familia y los niños...es italiana.” Bailey suspiró. En anticipación de tener nietos, Elena ya tenía una caja de tejidos a mano y muchos muebles para bebé de un primo que ya no los necesitaba. Si Bailey y sus hermanas no tenían hijos, su mamá acabaría tratando a los nietos de los demás como propios.

      Kylie tomó otra foto. “Esta se vería genial. Es más reciente que las otras.”

      Sam inclinó la cabeza hacia un lado. “Esa fue tomada en el almuerzo que tuvimos después de que Shelley rompiera con su prometido.”

      Los ojos de Kylie se abrieron. “¿Estaban celebrando el fin de su compromiso?”

      Bailey negó con la cabeza. Celebrar había sido lo último en lo que pensaban. Después de que Shelley le dijera a su prometido que no podía casarse con él, lloró durante horas. “Estábamos aprovechando al máximo una situación desesperada. Shelley canceló la boda la noche antes de que se suponía que se casaría. Nuestras familias habían volado a Montana desde todo Estados Unidos e Italia para la boda. No podíamos cancelar el catering, así que tuvimos un almuerzo familiar en lugar de una recepción de boda.”

      “¿Qué pensaron todos de eso?”

      Sam suspiró. “Shelley se fue tan pronto como terminó la comida y mamá puso su mira en Caleb. Si hubiera podido, habría agarrado al sacerdote y nos habría casado en el acto.”

      Kylie frunció el ceño. “¿Ya estaban comprometidos?”

      “Ni siquiera cerca. Era solo un deseo de mamá.”

      Bailey agitó la foto en el aire. “¿Qué piensas? ¿Nos arriesgamos a enfurecer a Shelley y agregamos esta foto a la colección o la reemplazamos con otra?”

      “Yo voto por dejarla,” dijo Sam. “Si Shelley no quería que usáramos ninguna foto de su boda cancelada, debería estar ayudándonos.”

      Bailey colocó la foto con las otras que habían elegido. “Eres tan malvada.”

      “Por eso soy tu hermana mayor. Se nos permite ser un poco malvadas, especialmente cuando una de nuestras hermanas nos deja todo el trabajo.”

      Kylie tomó una galleta. “Bueno, me alegro de que Shelley no esté aquí. De lo contrario, estarías trabajando en las fotos juntas. Solo estar cerca de ustedes me hace sentir que mi familia se ha hecho mucho más grande.”

      Bailey abrazó a su amiga. “Has sido de gran ayuda.”

      “Y no has mencionado bebés ni una sola vez,” agregó Sam. “No creo que nadie aparte de Bailey se dé cuenta de lo mucho que eso me alivia.”

      “¿Mamá todavía los está presionando a ti y a Caleb?” preguntó Bailey.

      “Depende de lo que consideres presionar. Finalmente ha dejado de mencionar bebés cada vez que la llamo a ella y a papá.”

      “Es una lástima que Shelley no venga a su fiesta de aniversario,” reflexionó Bailey. “Mamá y sus hermanas podrían haber hablado de la vida de Shelley en lugar de meterse con la nuestra.”

      Kylie le entregó una galleta a Bailey. “¿No pueden ser tan malas, verdad?”

      Bailey suspiró. “No tienes idea.” Con un crujido satisfactorio, mordió la galleta de chispas de chocolate. Con suerte, uno de sus primos tendría una crisis antes de la fiesta. Tía Rosa, tía María y su mamá pasarían la semana diseccionando el desastre. Mientras no se les acabaran los temas de conversación, Bailey y Sam estarían a salvo.
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        * * *

      

      Steven y Mila no solían tomar chocolate caliente en uno de los cafés locales, pero hoy ambos lo necesitaban. Mientras la mayoría de la gente dormía en una mañana de sábado, disfrutando del comienzo de su fin de semana, Steven y su hija habían estado buscando casas.

      Estaban quedándose en el Centro de Bienvenida solo hasta que encontraran otro lugar donde vivir. Steven deseaba desesperadamente comprar una casa para Mila, lo que les daría a ambos un sentido de permanencia. Pero no había muchas casas a la venta en Sapphire Bay. Y las que salían al mercado se vendían en un tiempo récord.

      "¿Puedo tener crema encima de mi chocolate caliente?" preguntó Mila.

      "Eso suena como una buena idea. Yo también quiero lo mismo." Cuando la camarera llegó a su mesa, Steven pidió dos chocolates calientes de lujo y dos muffins con chispas de chocolate.

      "Allí está la señorita Jones," dijo Mila a Steven.

      Él miró al otro lado del café y vio a Bailey. Estaba sentada en otra mesa, escribiendo algo en un gran cuaderno. En lugar de la ropa de trabajo elegante que usaba en el Centro de Bienvenida, llevaba jeans y un suéter rojo brillante. Con el cabello recogido en una cola de caballo, parecía una adolescente.

      "Deberíamos preguntarle si quiere sentarse con nosotros," dijo Mila emocionada. "Podría contarnos sobre el concurso de villancicos navideños."

      "No creo que la señorita Jones..."

      Mila tomó la iniciativa. Antes de que Steven pudiera detenerla, saltó de la silla y corrió hacia la mesa de Bailey.

      Bailey escuchó atentamente lo que Mila dijo. Cuando sus ojos marrones se encontraron con los de Steven, él pudo ver la pregunta en ellos.

      Sin pensarlo, asintió. No estarían en el café por mucho tiempo y, si eso hacía feliz a Mila, estaba bien compartir su mesa con alguien más.

      Bailey cerró su cuaderno y se lo entregó a Mila.

      Para cuando llegó a la mesa, Steven ya había movido sus chaquetas para que Bailey tuviera un lugar donde sentarse.

      Su sonrisa hizo que él frunciera el ceño. Según lo que había dicho el Pastor John, Bailey tenía un título en psicología de la Universidad de Harvard y era terapeuta familiar en la clínica médica. Se sentía un poco incómodo hablando con alguien que podría psicoanalizar todo lo que dijera.

      Bailey extendió la mano. "Hola, Steven. Espero no estar interrumpiendo nada."

      "Me preocupaba más por ti. Parecía que estabas ocupada."

      "Estaba trabajando en el concurso de villancicos navideños. Es el próximo gran evento de recaudación de fondos para la aldea de casas diminutas."

      "¿Cómo va todo?"

      "La mayor parte del programa está organizado, pero tuvimos un par de cancelaciones de último minuto. Estoy reorganizando los coros y esperando que estén contentos con los cambios."

      Mila se inclinó hacia adelante. "Me gustaría estar en el concurso de villancicos navideños. Nuestro coro escolar podría participar."

      El corazón de Steven dio un vuelco. Lo último que quería era que Mila cantara fuera de la escuela. "El concurso no es para niños."

      "Ya se ha registrado un coro de secundaria. No hay ninguna razón por la que no podríamos tener niños más pequeños cantando. Podría incluso ayudar a que el concurso sea más representativo de la comunidad."

      Mila se veía esperanzada. "¿Eso significa que piensas que es una buena idea?"

      "Creo que es una opción muy..." Bailey miró a Steven y dudó "interesante. Lo pensaré y te lo haré saber."

      "Mi mamá era cantante. Solía actuar en conciertos."

      "¿Qué tipo de música cantaba?"

      Steven miró alrededor del café, esperando que sus bebidas no tardaran en llegar. Esta conversación estaba saliéndose demasiado de su zona de confort, pero Mila no parecía preocupada en lo más mínimo por lo que estaba diciendo. Y ¿por qué lo estaría? No era como si él le hubiera dicho que no hablara de su mamá. Pero la carrera de Tammy nunca surgía en conversación, y él era la última persona que quería hablar de eso.

      "La abuela dijo que mamá cantaba casi cualquier cosa. La tía Jo-Jo solía cuidarme cuando mamá tenía que trabajar. Pero cuando papá volvió del ejército, él me cuidó." La sonrisa de Mila desapareció.

      Steven frotó el hombro de Mila. "Unos meses después de que volví de Afganistán, la mamá de Mila murió en un accidente de coche."

      La expresión de Bailey no cambió, pero vio la compasión en sus ojos. "Eso debió ser un momento difícil."

      Steven asintió. "Lo fue, pero hemos encontrado un nuevo tipo de normalidad."

      "Eso es bueno," dijo Bailey suavemente.

      La camarera llegó con sus bebidas y comida. "Tengo dos chocolates calientes y dos muffins que se derriten en la boca. ¿Es ese su pedido?"

      Mila asintió. Cuando vio las bebidas cubiertas de crema, suspiró. "Hasta pusieron chocolates en los platillos."

      "Los compramos en Sweet Treats. Hacen los mejores dulces de Montana." Miró la taza de café vacía de Bailey. "¿Te gustaría que te la rellenara?"

      "No, gracias. Estoy bien."

      La camarera guardó su cuaderno. "En ese caso, los dejo disfrutar. Si necesitan algo más, háganmelo saber."

      Después de que la camarera se fue, Bailey miró a Mila. "¿Qué has estado haciendo esta mañana?"

      "Estuvimos viendo algunas casas."

      "Eso suena interesante."

      "No fue interesante," confió Mila. "Fue aburrido."

      Steven suspiró. "Estamos buscando un lugar para vivir. Todo lo que Mila quiere es una habitación rosa."

      "Déjame adivinar," dijo Bailey con una sonrisa. "Ninguna de las habitaciones tenía paredes rosas."

      Mila asintió. "Papá dijo que podríamos pintarlas, pero no sé cómo."

      "Estoy segura de que tu papá podría enseñarte. ¿Alguna de las casas era casi como lo que estás buscando?"

      Los ojos de Mila se levantaron hacia su papá. "Más o menos."

      "Todas necesitaban un poco de trabajo," reconoció Steven. "Pero en mi rango de precios, no esperaba otra cosa."

      Los ojos de Bailey se agrandaron. "¿Quieres comprar una casa?"

      Steven tomó su chocolate caliente. "Ese es el plan, pero no me di cuenta de lo difícil que es encontrar una casa. No hay muchas a la venta."

      "Tuve el mismo problema."

      "¿Qué hiciste?"

      "Estoy alquilando una cabaña en Turner’s Way. Es linda, pero necesita mucho trabajo. Si no fuera porque mi hermana conocía a alguien que conocía a los propietarios, no habría tenido ninguna posibilidad de conseguirla."

      Steven le pasó a Mila una servilleta de papel. La mitad de la crema había terminado alrededor de su boca. "Si tu hermana escucha de otras casas a la venta o en alquiler, avísame. A pesar de lo que dijo Mila, no somos exigentes."

      Se le cortó la respiración cuando Bailey sonrió. Era como si el sol hubiera aparecido de repente detrás de nubes grises, enviando un rayo de luz directo a su corazón.

      "Llamaré a Sam esta noche. Pero no descartes las casas que ya has visto. Podría haber una joya escondida entre ellas." Bailey miró a Mila. "Y si tu papá no sabe cómo pintar, yo te enseñaré."

      "¿Porque las chicas pueden hacer cualquier cosa?"

      "Por supuesto que sí." Bailey miró la hora. "He disfrutado hablando con ustedes, pero tengo que irme."

      "¿No puedes quedarte unos minutos más?" preguntó Mila.

      "Me encantaría, pero tengo que reunirme con el Pastor John para hablar sobre una fiesta que estoy organizando. Mañana es el aniversario de bodas de mis papás."

      "¿En el Centro de Bienvenida?"

      Bailey negó con la cabeza. "Haríamos demasiado ruido. El Pastor John nos permitirá usar la gran sala de reuniones en la iglesia. Recogeré las llaves de él para que podamos colgar las decoraciones." Con su cuaderno y bolso en las manos, Bailey se levantó. "Disfruten sus muffins y su chocolate caliente. Se ven increíbles."

      "Recuerda lo del coro," dijo Mila.

      "Definitivamente lo consideraré." Y, con un último gesto de despedida, Bailey salió del café.

      "¿Crees que podremos cantar en la competencia?" Mila le preguntó a su papá.

      "No lo sé. Tendremos que ver qué dice Bailey. ¿Qué te gustaría hacer el resto del día?"

      Mila sopló su chocolate caliente. "Podríamos hacer muñecos de nieve o visitar la biblioteca. O," dijo con una sonrisa traviesa, "podríamos visitar Sweet Treats. Tienen el mejor chocolate de todo Montana."

      "Eso suena como un buen lugar para ir. Pero primero, necesito preguntarte sobre la última casa que vimos. ¿Qué realmente pensaste de ella?"

      Mila frunció la nariz y Steven suspiró. Tenía razón. Era la peor casa en mal estado que había visto. Pero estaba dentro de su presupuesto y no parecía tener daños estructurales. Con mucha creatividad y haciendo la mayoría del trabajo ellos mismos, podrían tener una ganadora.
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        * * *

      

      Bailey colocó otro grupo de globos en la pared. Hasta ahora, la sala de reuniones se veía fantástica.

      Cuando su hermana ordenó cuatro cajas de serpentinas y dos cajas de globos, pensó que las decoraciones se verían de mal gusto. Pero estaba equivocada. Las serpentinas rosadas y moradas combinaban con los colores del ramo de bodas de su madre. Y los globos plateados, atados con cintas de color rosa pálido, se veían bonitos contra las paredes blancas.

      Al bajar de la escalera, Bailey miró a sus amigas. Sobre los manteles blancos, Kylie y Emma estaban colocando pequeños jarrones con rosas y un toque de brillo. Los arreglos de la mesa impresionarían a su mamá, pero lo que más le gustaría sería estar con su familia y amigos.

      Tomó otro grupo de globos y se congeló. Hacia ella venían dos de las últimas personas que esperaba ver. "¿Qué están haciendo aquí?"

      Elena, la mamá de Bailey, frunció el ceño. "¿Dónde está la dulce niña que conocíamos?"

      "Lo siento, mamá," murmuró Bailey. "Es bueno verte." Abrazó a su mamá y la estrechó con fuerza. "¿Cuándo llegaron tú y papá?"

      "Hace unos diez minutos."

      Ted Jones esperó pacientemente su abrazo. "Sam nos dijo que estabas decorando la sala esta mañana. Sabíamos que querías que fuera una sorpresa, pero pensamos en darte una mano."

      Elena estudió a Bailey con ojo crítico. "Has perdido peso. ¿Estás comiendo lo suficiente?"

      "Estoy comiendo bien, mamá."

      "No esas hojas de lechuga y esos fideos delgados que llamas comida. Me refiero a comida italiana de verdad, como ravioli y ossobuco."

      "No tengo tiempo para cocinar."

      Elena chasqueó la lengua. "Sabía que no te estarías cuidando. Lo único que les preocupa a ustedes las chicas es el tamaño de sus caderas. Es bueno que yo te esté cuidando." Señaló la cesta que estaba a los pies de su esposo. "Hice un poco de risotto de hongos y pan focaccia para todos."

      Sam, la hermana de Bailey, entró por la puerta. "Un pajarito me dijo que estabas aquí." Abrazó a sus padres antes de olfatear el aire. "Mmm. Alguien ha estado ocupado."

      Elena sonrió con orgullo. "Traje un regalo especial para todos. ¿Dónde está mi yerno favorito?"

      Bailey no quiso señalar que Caleb era el único yerno de sus padres. Eso abriría un nuevo tema de conversación sobre hijas solteras y la falta de nietos.

      "Caleb está trabajando," dijo Sam. "Pero vendrá aquí tan pronto como termine."

      "Es un buen hombre." Las cejas de Elena se elevaron cuando el pastor John entró en el salón. "Santo cielo. ¿Hay algo que no me has contado, Bailey?"

      Bailey vio la emoción en la cara de su mamá y luego miró a John. "No," susurró. "John es el pastor de la iglesia."

      La mirada calculadora no abandonó el rostro de su madre. "Detecto un poco de herencia italiana en su cabello oscuro y su tez oliva."

      "Oh, mamá. Por favor, no empieces a hacer de casamentera. John no es mi tipo."

      "¿Está casado?"

      Bailey miró a su hermana con desesperación. "Mamá te escucha. Dile que está loca."

      En lugar de tomarla en serio, Sam se rio. "John está definitivamente soltero. Además, es uno de los hombres más agradables que jamás conocerás."

      Elena le lanzó a Bailey una mirada de complicidad. "Un buen hombre soltero es mejor que ninguno. Preséntame a tu pastor. Quiero asegurarme de que sea un buen hombre para mi niña."

      Bailey se estremeció. "Es mi amigo." Para su mamá, si un hombre era soltero, tenía buenos dientes y quería una familia numerosa, ella lo recibiría con los brazos abiertos en la familia.

      John estaba a segundos de conocer a los padres de Bailey. Desafortunadamente, no se daba cuenta del peligro en el que estaba.

      Él extendió la mano y sonrió a Elena. "No creo que nos hayamos conocido. Soy John, el pastor de la Iglesia Connect."

      "Soy Elena, y este es mi esposo, Ted. Somos los padres de Bailey y Sam. Tienes una iglesia encantadora."

      Bailey se estremeció. Si no estabas acostumbrado a lidiar con madres italianas desesperadas, podrías ser perdonado por pensar que Elena solo estaba haciendo conversación trivial. Pero la mamá de Bailey siempre tenía un plan. Y este plan involucraba a su hija menor.

      John estrechó las manos de Elena y Ted. "Mucha gente ayuda a hacer que la iglesia sea un lugar especial. Feliz aniversario de bodas."

      El papá de Bailey la miró de reojo. Amaba profundamente a su esposa, pero, después de cuarenta años de matrimonio, conocía cómo funcionaba la mente de Elena. Afortunadamente, no compartía la misión de su esposa de encontrar esposos para sus dos hijas solteras.

      "¿Cuánto tiempo llevas siendo pastor en la Iglesia Connect?" Ted le preguntó a John.

      "Unos seis años. No podría imaginar trabajar en otro lugar. Antes de irme a casa, pensé en ver si Bailey y Sam necesitan algo."

      Bailey suspiró aliviada. Irse a casa era una buena idea, especialmente cuando su mamá estaba a pocos pasos de distancia. "Todo está bien. No nos tomará mucho terminar de decorar la sala."

      John recogió un globo suelto y se lo entregó. "Eso es bueno." Miró a Elena y Ted. "Espero que tengan una maravillosa fiesta de aniversario."

      "¿Por qué no te unes a nosotros?" dijo Elena con una sonrisa. "A nuestra familia y amigos les encantaría conocerte."

      Bailey intentó desesperadamente captar la mirada de John. Si venía a la fiesta, no estaría seguro. Entre su mamá, la tía Rosa y la tía María, tendría que esquivar más de una bala matrimonial.

      John negó con la cabeza. "Gracias por la invitación, pero tengo que estar en otro lugar." Miró a Bailey. "Si no estoy en casa por la mañana, puedes dejar las llaves de repuesto con el personal de recepción en el Centro de Bienvenida."

      "Está bien. Disfruta lo que sea que estés haciendo."

      La mirada divertida que John le lanzó a Bailey la hizo estremecerse. Sabía exactamente lo que su mamá había estado haciendo.

      Después de que se fue, Elena suspiró. "Qué pena que no pudiera venir a la fiesta."

      Sam le dio una palmadita en el hombro a su mamá. "No te preocupes. Estoy segura de que encontrarás a alguien más para Bailey."

      "No necesito un hombre en mi vida. Soy feliz tal como estoy."

      Ted recogió la canasta de picnic del suelo. "Bailey tiene razón, Elena. Déjala disfrutar de su vida. Ahora, a menos que quieras que queme el risotto, te sugiero que me ayudes a encontrar la cocina. No sé si los demás, pero yo estoy listo para el almuerzo."

      Elena parecía dividida entre ayudar a su esposo y empujar a su hija hacia la dicha matrimonial. "Supongo que tienes razón. Estoy orgullosa de mis chicas, incluso si Shelley y Bailey no tienen prisa por casarse."

      Con un suspiro, Bailey supo que eso era lo más cercano que su mamá llegaría a aceptar su estado de soltería. Y ahora, después de pasar las últimas semanas organizando la fiesta de aniversario, no podía esperar a que todo terminara.
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        * * *

      

      Steven llevó dos sillas al comedor del Centro de Bienvenida. Según lo que había dicho Mabel, por lo general había menos gente en el centro en esta época del año. Pero, por alguna razón, las últimas dos semanas habían sido muy ocupadas. Tan ocupadas que necesitaban más asientos para las personas que habían llegado para la cena.

      Miró a través de las grandes ventanas del piso al techo y esperaba que otras personas fueran tan afortunadas como él. Hacía frío y la nieve caía densa y rápida. Era el tipo de noche en la que todos deberían tener un lugar seguro y cálido para quedarse. Un lugar que pudieran llamar hogar.

      Por ahora, el Centro de Bienvenida era el hogar de Steven y Mila. Aunque pagaba por estar allí, el centro proporcionaba comida y alojamiento para cualquiera, independientemente de sus circunstancias.

      Incluso si no vivías en el centro, podías venir aquí por una comida. Para algunos residentes de Sapphire Bay, el centro les daba la oportunidad de ponerse al día con viejos amigos y disfrutar de una comida casera. Para otros, podría ser la única comida que tendrían en todo el día.

      "¿Steven?"

      Él se volvió y miró a Bailey. Bajo una chaqueta acolchada negra, ella todavía llevaba jeans. "Pensé que estarías preparándote para la fiesta de tus padres."

      "Lo hacíamos. Quiero decir, lo hacemos, pero hay un problema. ¿Has visto al pastor John?"

      "No estuvo aquí para la cena, así que supuse que estaba en casa. ¿Qué ha pasado?"

      "Algo está mal con la electricidad en la cocina de la iglesia. Estaba bien esta tarde, pero cuando los encargados de la comida encendieron los hornos, no funcionaron. Tampoco hay electricidad en los refrigeradores o congeladores."

      "¿Has llamado a un electricista?"

      "Nadie contesta el teléfono. Papá lo revisó, pero no puede averiguar qué está mal." Sacó su teléfono móvil. "Voy a intentar llamar a John de nuevo."

      Después de que terminó la llamada, Bailey suspiró. "No contesta."

      "¿Tienes alguna otra forma de recalentar la comida?"

      "No realmente. La cocina comercial más cercana está aquí en el Centro de Bienvenida. Pero, para cuando llevemos la comida de vuelta a la fiesta, estará fría."

      Steven no sabía si sería de ayuda, pero Bailey parecía desesperada. "¿Quieres que lo revise? Podría haberse disparado el disyuntor."

      Sus ojos se abrieron de par en par. "No sabía que eras electricista."

      "No lo soy, pero he remodelado suficientes casas como para conocer lo básico."

      El ceño tenso en el rostro de Bailey se relajó. "Eso sería fantástico."

      "Solo necesito encontrar a Mila y llevarla conmigo."

      "¿Quieres que te espere allí?"

      "Claro. No estaré muy lejos."

      "Gracias." La sonrisa de alivio en el rostro de Bailey fue lo último que vio antes de que ella saliera del comedor.

      No sabía por qué no le había dicho que solía estar en el cuerpo de ingenieros del ejército. La mayoría de los problemas eléctricos comerciales y residenciales eran fáciles de solucionar. Eran los que involucraban personas los más difíciles de resolver.

      Y los más insoportables de vivir.
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PERMISSION & CONDITIONS
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TERMINATION
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